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Resumen
El miedo es una reacción normal ante una 

amenaza, pero cuando se trata de violencia en 
un país como México, cuyos indicadores crecen 

de manera alarmante, es necesario conocer 
cuán intensa es esta emoción en niñas y niños 
mexicanos, así como identificar qué acciones 

realizan para afrontarlo. Diseño: no experimental, 
de tipo transversal con múltiples variables 

continuas. Objetivos: identificar la intensidad del 
miedo a la violencia en niñas y niños mexicanos, 

así como las estrategias de afrontamiento que 
utilizan ante éste. Resultados: perder a alguien de 

mi familia, que lo secuestren y que secuestren a 
alguien de mi familia fueron los miedos de mayor 

intensidad reportados por los participantes. 
Se encontró que las niñas presentaron una 

media significativamente más alta en todos los 
factores. El Miedo a la violencia social obtuvo las 

correlaciones más altas con los otros factores. En 
primer lugar, con Miedo a la violencia doméstica, 

en segundo lugar, con Miedo a la muerte y 
finalmente con Miedo a lo desconocido. En 

cuanto a las estrategias de afrontamiento, las de 
Desahogo emocional (llorar, gritar, etc.) fueron de 

manera general las de mayor puntaje, seguidas 
por las Evasivas (correr, cerrar los ojos, evitar pasar 

por ahí, etc.) y por no hacer Nada. Conclusiones: 
Si bien el miedo es una respuesta normal y básica 

a una situación que es percibida como peligrosa, 
su principal función adaptativa puede disiparse 
en tanto se experimente de manera constante y 

sistemática. Es por ello que investigar el miedo a 
la violencia en niños y niñas resulta imprescindible 

en el contexto mexicano. Identificar de manera 
preventiva los diferentes miedos relacionados 
con la violencia, así como la evaluación de las 

estrategias de afrontamiento que utilizan niños y 
niñas, puede resultar de gran importancia para 
la identificación temprana de posibles y futuros 

trastornos de ansiedad en este grupo vulnerable.

Abstract
Fear is a normal reaction to a threat, but when it 

comes to violence in a country like Mexico, whose 
indicators are growing alarmingly, it is necessary 

to know how intense this emotion is in Mexican 
children, as well as to identify what actions they 

perform to deal with it. Design: non-experimental, 
cross-sectional type with multiple continuous 

variables. Objectives: to identify the intensity of 
fear of violence in Mexican girls and boys, as well 

as the coping strategies they use to face it. Results: 
Losing someone from my family, being kidnapped, 
and kidnapping someone from my family were the 

most intense fears reported by the participants. 
Girls were found to score significantly higher on 
all factors. Fear of social violence obtained the 

highest correlations with the other factors. First, 
with Fear of domestic violence, second, with Fear 

of death and finally with Fear of the unknown. 
Regarding coping strategies, Emotional relief 

(crying, shouting, etc.) were generally those with 
the highest scores, followed by Evasive ones 

(running, closing your eyes, avoiding passing by, 
etc.) and by do nothing. Conclusions: Although 

fear is a normal and basic response to a situation 
that is perceived as dangerous, its main adaptive 

function can dissipate as long as it is constantly 
and systematically experienced. That is why 

investigating the fear of violence in boys and girls 
is essential in the Mexican context. Preventively 

identifying the different fears related to violence, as 
well as evaluating the coping strategies that boys 

and girls use, can be of great importance for the 
early identification of possible and future anxiety 

disorders in this vulnerable group.
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Miedo a la violencia 
y afrontamiento en 

población infantil 
mexicana

diferencias y correlaciones
Fear of violence and coping in the Mexican child population: differences and correlations

Verónica Reyes Pérez
Raúl José Alcázar Olán
Rogelio Flores Morales

Introducción
La Organización Mundial de la Salud (OMS) define a la violencia 
como el uso premeditado de la fuerza física o el poder, ya sea 
en grado de amenaza o efectivo, en contra de uno mismo, o 
bien en perjuicio de otra persona, grupo y/o comunidad (OMS, 
2002). La OMS señala que la violencia comprende una amplia 
variedad de acciones tales como amenazas, intimidaciones, 
muerte y lesiones, así como determinadas consecuencias 
que las situaciones violentas pueden generar y que en 
ocasiones son menos visibles, como daños psicológicos y 
deficiencias del desarrollo. De acuerdo con la organización 
internacional, todo esto en su conjunto puede comprometer 
en un momento dado el bienestar de los individuos, familias 
y comunidades.

En el caso de México, la violencia es un fenómeno social 
muy grave que afronta la población, ya que desde hace 
décadas su nivel ha aumentado de manera exponencial. 
Entre 2010 y 2012, por ejemplo, se presentó un incremento 
en la incidencia delictiva del 20%. Es importante señalar que 
desde 2015 se ha registrado un aumento significativo de un 5% 
anual. De tal manera, este fenómeno social se ha convertido 
en el principal reto para el gobierno y para la sociedad que la 
vive y padece día a día (Vázquez, De León, Santiago, Arias, 
& Gaitán, 2019).
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El Observatorio Nacional Ciudadano (ONC, 2020) reporta de ma-
nera mensual y anual las tendencias de 13 delitos en México, tanto a 
nivel nacional como estatal. Dichas cifras se presentan en la Tabla 1.

Tabla 1 Número de carpetas de investigación iniciadas por delito 
2019 (anual)-enero 2020.

Delito 2019 ene-20

Homicidio doloso 30, 386 2, 431

Feminicidio 980 72

Homicidio culposo 15, 170 1, 204

Secuestro 1, 563 93

Extorsión 8, 474 694

Robo con violencia 283, 006 22, 007

Robo de vehículo 185, 419 14, 940

Robo a casa habitación 81, 299 6, 847

Robo de negocio 110, 890 8, 702

Robo a transeúnte 123, 390 9, 146

Violación 17, 060 1, 272

Trata de personas 536 39

Narcomenudeo 70, 093 7, 112

Fuente: elaboración propia

Como podrá apreciarse, la muerte violenta en sus tres modalida-
des (homicidio doloso, feminicidio y homicidio culposo), es la manifes-
tación más extrema identificada en México por el ONC (2020). Asimis-
mo, las diferentes tipificaciones de robo (con violencia, de vehículos, 
a casa habitación, a negocios y a transeúntes), representan el mayor 
número de denuncias formales en el país, que en su conjunto rebasan 
más de 845 mil carpetas de investigación durante 2019 y el mes de ene-
ro de 2020.

Ante este panorama resulta comprensible que las personas sien-
tan miedo, en especial los niños y niñas. Esta emoción milenaria es una 
reacción que ha sido definida como básica y normal, siendo una res-
puesta natural ante una situación real (visible) o imaginaria (invisible), 
que es percibida como peligrosa y amenazadora para el ser físico o 
emocional de las personas (Cázares, Carrillo, González, & Rodríguez, 
2019; Gullone & Lane, 2002; Reyes & Reidl, 2015; Talu, 2019).

Al considerar la clasificación anterior, es posible dividir a los mie-
dos en dos tipos: aquellos basados en una causa concreta, real y visi-
ble; y los que tienen su origen en situaciones abstractas e invisibles. 
Frente a los primeros, las personas perciben que el peligro es directo y 
tiene una razón justificable, mientras que ante los segundos se agrega 
la preocupación de no poder ser capaz de definirlo, y por ello sentirse 
aterrado por una razón misteriosa; en estas circunstancias se tiene el 
riesgo de que el miedo pueda crecer y convertirse en ansiedad o en 
ocasiones transformarse en fobia (Reyes, Alcázar-Olán, Reséndiz, & 
Reidl, 2017; Talu, 2019).

Por su parte, Onder, Kumus y Cengiz (2018) al realizar un análisis 
de las diferentes definiciones del miedo, afirman que existe un con-
senso al considerarlo como una emoción. Los autores mencionan que 
Hall en 1897 postulaba que era necesario para motivar el aprendizaje y 
protegerse del peligro; por su parte, Yorukoglu en 2011 señalaba que el 

miedo es esencial y necesario para que las personas preserven sus vi-
das. En 2013, Serim-Yildiz, Erdur-Baker y Bugay lo definieron como una 
emoción que se activa ante una amenaza real o esperada, generando 
síntomas como excitación, sequedad de boca, aceleración respiratoria 
cardíaca, entre otros.

El miedo es una parte normal del desarrollo del niño, pero si se 
vuelve demasiado intenso y desproporcionado, puede llegar afectar su 
vida diaria; en tales casos, es posible clasificarlos como temores anor-
males o fobias (Marina, 2007; Talu, 2019).

Onder et al. (2018) Mencionan que actualmente los niños viven 
rodeados de varios factores negativos como los cambios ambientales, 
el cambio en las responsabilidades sociales, emocionales y físicas, por 
lo que se convierten en un grupo de riesgo, ya que se encuentran inde-
fensos y vulnerables al peligro (Kalatzkaya, 2015). De manera general, 
los eventos desconocidos y poco familiares les asustan, pero a medida 
que los niños crecen, dichas situaciones suelen disminuir debido a la 
interacción que establecen con el ambiente. No obstante, en ocasio-
nes también puede resultar justamente lo contrario: en lugar de dis-
minuir el miedo, éste mantiene su intensidad e incluso puede crecer 
(Onder, Kusmus, & Cengiz, 2018).

El miedo ha sido investigado y medido en niños de diversos paí-
ses y culturas; se ha encontrado que es una parte normal del desarrollo 
y se ha llegado a la conclusión de que cambia con base en las experien-
cias cognitivas y sociales que van teniendo los infantes. La intensidad 
de esta emoción suele descender a medida que los niños crecen, sin 
embargo, es común que el miedo a las críticas, los miedos vinculados 
con la escuela y los relacionados con los compañeros se mantengan 
(Ollendick, Yule, & Oilier, 1991).

A este respecto, Talu (2019)  señala que los miedos que continúan 
presentándose y permanecen durante gran parte de la vida de las 
personas, son nominados por Gunce en 1971 y Sargin en 2001, como 
pegajosos o adhesivos, ya que hacen su aparición en la infancia y con-
tinúan en la edad adulta. La mayoría de estos miedos están relacio-
nados con situaciones, circunstancias o experiencias peligrosas que se 
experimentaron en la niñez, como alguna enfermedad, el ahogamien-
to, la muerte, el miedo a algún animal en particular, los poderes sobre-
naturales, la oscuridad, la soledad, el fuego, etc. Por su parte, Burnham 
(2005) y Gullone (2000) señalan que los miedos son una parte normal 
del desarrollo infantil y son de carácter secuencial; es decir, se trata de 
una cadena: un miedo está unido a otro, y éste a otro… (Burnham, Mills 
& Choi, 2019).

La intensidad del miedo en los niños se ve influido por tres tipos 
de experiencias. La primera es la información o transmisión verbal, 
que se manifiesta cuando reciben información que los altera, parti-
cularmente amenazas. La segunda es el aprendizaje observacional, 
al presenciar o ser testigos de un acto que les provoca miedo. Y, por 
último, el condicionamiento operante, que se expresa mediante el uso 
de recompensas y castigos (Casline, Pella, Harel, Drake, & Ginsburg, 
2018; Fisak & Grills-Taquechel, 2007; Murray, Creswell, & Cooper, 
2009). A este respecto, es importante señalar que en varias ocasiones 
los padres utilizan el miedo como una herramienta de disciplina, su-
pervisión y prevención, lo que puede llegar a afectar en gran medida 
las emociones de los niños, dejando importantes huellas en cada uno 
de ellos (Talu, 2019).

Si bien la edad es un factor importante al investigar el miedo, tam-
bién lo son las diferencias por género. En este sentido, varias investiga-
ciones muestran de manera global que las niñas reportan más miedos 
y con mayor intensidad que los niños (Burnham J. , 2005; Gullone, 
2000; Ollendick, Yule, & Oilier, 1991; Schinkel, Boerner, Chambers, 
& McMurtry, 2018; Talu, 2019).
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A este respecto, Schinkel et al. (2018) Mencionan que las niñas 
son sobreestimadas en varias ocasiones cuando reportan la intensi-
dad del miedo y el dolor que sienten por parte de los adultos; incluso 
estos llegan a considerar que el nivel de dolor que manifiestan está in-
fluido por la intensidad del miedo que sienten y, por lo tanto, subesti-
man al primero, lo cual tiene como resultado una mala administración 
de ambos. Lo anterior puede sugerir que algunos padres por lo general 
tienden a sobrestimar la ansiedad de las niñas, tanto con respecto al 
dolor como al miedo mismo.

Es necesario señalar que el miedo y la ansiedad son diferentes 
entre sí. Kovess-Masfety et al.(2017) Mencionan que el miedo es una 
respuesta racional a un evento peligroso que se vive y con frecuencia 
éste se convierte en ansiedad, la cual es considerada una respuesta 
irracional ante una amenaza que se percibe incorrectamente como 
más grave y apremiante de lo que es en realidad.

Onder et al. (2018) Señalan que Craig, Brown y Baum en 1995 
postulaban que la ansiedad es una respuesta general a una amenaza 
desconocida o a un conflicto interno, mientras que el miedo se centra 
en amenazas externas. Schinkel et al (2018) consideran que el miedo 
es una respuesta en el momento, mientras que la ansiedad es una ex-
periencia emocional generalmente relacionada con el futuro.

Ante este panorama global presentado, resulta comprensible que 
las personas sientan miedo, en especial niños y niñas. Uno de estos 
-que inclusive pueden generar efectos perjudiciales en el desarrollo de 
los niños- es justamente el miedo a la violencia. Arias, Vivas y Montoya 
(2019) señalan que se tiene un efecto negativo entre la intensidad del 
miedo y los hechos violentos que ocurren en la comunidad en la cual 
viven; y al considerar que los niños son una población vulnerable tiene 
mayores repercusiones en la salud física y mental a largo plazo. A partir 
de lo anterior, surgen las siguientes preguntas de investigación: ¿Cuáles 
son los miedos a la violencia más intensos en los niños y niñas mexi-
canos?, ¿qué estrategias de afrontamiento utilizan ante estos miedos? 
Y, finalmente, ¿existen correlaciones entre las diferentes estrategias de 
afrontamiento que utilizan los niños y niñas ante el miedo a la violen-
cia?

Método
Diseño
El diseño fue no experimental, de tipo transversal con múltiples va-
riables continuas (Pedhazur & Pedhazur, 1991; Shaughnessy, 
Zechmeister, & Zechmeister, 2007). En consecuencia, no hubo ma-
nipulación de variables.

Población y muestra
Se llevó a cabo un muestreo propositivo y se obtuvo una muestra total 
de 577, de los cuales 258 (44.7%) fueron niños y 319 (55.3%) niñas, con 
un rango de edad de 8 a 11 años (M = 9.91; DE = 0.92). Participaron 
niños y niñas de seis estados de México (Chipas [57], Cuidad de México 
[187], Guanajuato [86], Michoacán [82], Nuevo León [111] y Sinaloa [54]). 
Los participantes cursaban entre el tercer y quinto grado de educación 
primaria en sus respectivos lugares de origen. Los criterios de inclusión 
fueron dos: disponer del consentimiento informado de los padres de 

familia, además de que los niños y niñas aceptaran responder volunta-
riamente los instrumentos.

Instrumentos
Se utilizaron dos instrumentos:

 ¼ Miedo a la violencia en niños y adolescentes (Reyes & Sierra, 
2014), compuesto por 25 reactivos con una escala tipo Likert 
de cuatro puntos (nada =1, poco = 2, regular = 3 y mucho = 4), 
con una alfa de Cronbach de .93 y una varianza explicada de 
49.32%. La escala está compuesta de cuatro factores: Miedo 
a la violencia social (que te secuestren, las balaceras, que te 
asalten, etc.) integrado por 11 reactivos; Miedos sociales (que 
se burlen de ti en la escuela, quedarse sin amigos, que nadie 
te hable en la escuela, etc.) compuesto por cinco reactivos; 
Miedo a lo desconocido (los panteones, oír ruidos extraños, 
a los muertos, etc.) con cinco reactivos; y Miedo a la muerte 
(perder a tu familia, que secuestren a alguien de tu familia, la 
muerte de una familiar, etc.) con cuatro reactivos. Cabe men-
cionar que la muestra utilizada para llevar a cabo los análisis 
de validez y confiabilidad estuvo compuesta por 1,032 niños 
y niñas con características similares a los participantes del 
presente estudio.

 ¼ Cuestionario de preguntas abiertas para indagar las estra-
tegias de afrontamiento ante cada una de las situaciones de 
miedo. Por ejemplo, se les preguntaba a los participantes 
¿qué harías si te secuestraran?, ¿qué harías si escucharas 
balaceras?, ¿qué harías si nadie te hablara en la escuela? ¿Qué 
harías si te asaltaran?, ¿qué harías si alguien se burla de ti 
en la escuela?, ¿qué harías si te quedaras sin amigos?, ¿qué 
harías si nadie te habla en la escuela?, ¿qué harías si creyeras 
oír ruidos extraños? ¿Qué harías si vieras a un muerto?, ¿Qué 
harías si tus papás te pegaran?, ¿qué harías si alguien de tu 
familia fuera secuestrado?, etc. Es importante señalar que la 
presentación de cada una de las 25 preguntas fue distinta a la 
de escala anterior, por lo que se les solicitó a los participantes 
que únicamente escribieran una respuesta.

Procedimiento
Para realizar la aplicación de los instrumentos, el equipo de investiga-
ción solicitó una cita con las autoridades de cada una de las escuelas 
para explicarles el objetivo del proyecto. Posteriormente, en conjunto 
con las autoridades, se realizaron reuniones con los padres y madres 
de familia para explicar las metas de la investigación y solicitarles su 
aprobación para que sus hijos participaran; se les explicó que la in-
formación sería confidencial y únicamente se utilizaría con fines de 
investigación. Quienes accedieron firmaron un consentimiento infor-
mado. Por último, se programaron las fechas de las aplicaciones que 
se llevaron a cabo en los salones de clase (los profesores habían sido 
informados por las autoridades de la aplicación). Al llegar, se les explicó 
a los estudiantes de qué se trataba la actividad; se les entregó un asen-
timiento informado, en donde escribieron su nombre y se les añadió el 
consentimiento firmado por sus padres. En el caso de los alumnos cu-
yos padres decidieron que sus hijos no participaran, al igual que aque-
llos que decidieron no participar, abandonaron el aula con un miembro 
del equipo y se reintegraron al término de la aplicación. Es importante 
señalar que las aplicaciones se llevaron a cabo a lo largo del mes de 
noviembre de 2019.
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Análisis de información
En el caso de la intensidad del miedo se realizaron los siguientes aná-
lisis:

 ¼ Medias y desviación estándar para ubicar los miedos más 
intensos en la muestra en general, niñas y niños.

 ¼ Prueba t de Student para muestras independientes para 

identificar las diferencias estadísticamente significativas en 
los factores de la escala de Miedo a la violencia.

 ¼ Correlaciones de Pearson entre los miedos a la violencia de 
manera general y por género.

En el caso de las estrategias de afrontamiento, en un primer tér-
mino se clasificaron las respuestas proporcionadas por los participan-
tes con base en las definiciones de la tabla 2.

Tabla 2 Definiciones de las estrategias de afrontamiento.

Tipo de estrategia Definición

Instrumental
Cambiar la situación problemática; se realiza alguna acción 

constructiva para cambiar el ambiente.

Evasión
Evitar una situación problemática (se abandona la situación 

estresante). Permanecer lejos o escapar de ella.

Agresión
Regular la emoción a través de las agresiones físicas o 

verbales. Agredir física o verbalmente, o bien tratar de herir.

Distracción
Mantenerse ocupado para no pensar en la situación. 

Entretenimiento, jugar, comprometerse en una actividad 
solitaria (leer, ver televisión, escuchar música, etcétera).

Desahogo emocional
Se realiza una acción para liberar la tensión con la finalidad 
de atraer la atención de otras personas y obtener su ayuda 

(llorar, gritar, etcétera).

Búsqueda de apoyo

Buscar apoyo de amigos, familiares o conocidos; es decir, de 
alguien que consideren podría ayudarlos a resolver el 

problema, ya sea para discutir o encontrar una solución, o 
bien para buscar ayuda espiritual (rezar).

Fuente: Lazarus (1991) y Losoya, Eisenberg y Fabes (1998).

Posteriormente se realizaron los siguientes análisis:

 ¼ Frecuencias y porcentajes de cada una de las estrategias de 
afrontamiento en la muestra en general y por género.

 ¼ U de Mann-Whitney para identificar si existían diferencias por 
género en las estrategias de afrontamiento.

 ¼ Correlaciones de Sperman entre las estrategias de afronta-
miento de manera general y por género.

Consideraciones éticas
En todo momento se respetó el anonimato de los participantes, se en-
tregó a las autoridades un reporte de resultados de manera general y 
con ello se propuso llevar a cabo un taller de manejo de emociones 

dirigido a niños y niñas. Cabe mencionar que antes de que los parti-
cipantes respondieran los instrumentos, se llevaron a cabo reuniones 
con los padres de familia en donde se les explicó el objetivo de la inves-
tigación. Al finalizar, los padres firmaron el consentimiento informado 
autorizando la participación de sus hijas e hijos.

Resultados
Intensidad del miedo
Los tres miedos con mayor intensidad tanto en la muestra general 
como en niños y niñas se muestran en la tabla 3.

Tabla 3 Medias de los tres miedos más intensos.

Primer lugar Segundo lugar Tercer lugar

Muestra total
Perder a mi familia
(M = 3.60; DE = 0.85)

Que secuestren a alguien de mi familia
(M = 3.50; DE = 0.93)

Que me secuestren
(M = 3.46; DE = 1.03)

Niños
Perder a mi familia
(M = 3.55; DE = 0.87)

Que secuestren a alguien de mi familia
(M = 3.33; DE = 1.04)

Morirme
(M = 3.22; 1.20)

Niñas
Que me secuestre

(M = 3.66; DE = 0.83)
Que secuestren a alguien de mi familia

(M = 3.65; DE = 0.79)
Perder a mi familia
(M = 3.64; DE = 0.83)

Fuente: elaboración propia
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Un aspecto para resaltar es que el miedo a que secuestren a alguien de mi familia se encontró en el segundo puesto por género. Las diferen-
cias estadísticamente significativas entre niños y niñas por factor se muestran en la tabla 4.

Tabla 4 Diferencias entre niñas y niños en los factores de la escala de Miedo a violencia.

M DE M DE M DE

Violencia social 2.90 0.74 3.17 0.61 2.56 0.75 -10.44** .89

A lo desconocido 2.11 0.87 2.32 0.87 1.86 0.80 -6.65** .55

Violencia doméstica 2.26 0.81 3.24 0.79 2.49 0.83 -8.17** .92

A la muerte 3.38 0.73 3.49 0.66 3.24 0.79 -3.99** .34

Factor t
General Niñas Niños

d Cohen

** p < .01

Fuente: elaboración propia

En coincidencia con otras investigaciones, las niñas reportaron una media más alta en todos los factores. Cabe mencionar que la prueba del 
tamaño del efecto muestra que únicamente el Miedo a la muerte presentó un coeficiente pequeño. En la tabla 5 se presentan los resultados de las 
correlaciones de Pearson en la muestra en general y en la tabla 6 los resultados por género.

Tabla 5 Correlaciones entre los miedos a la violencia en toda la muestra.

Factor 1 2 3 4

1 Miedo a la violencia social -- .53** .66** .59**

2 Miedo a lo desconocido -- .50** .31**

3 Miedo a la violencia doméstica -- .43**

4 Miedo a la muerte --

** p < .01

Fuente: elaboración propia

Como podrá apreciarse, el Miedo a la violencia social es el que presenta las correlaciones más altas (Gignac & Szodorai, 2016) con los otros 
factores. En primer lugar, con Miedo a la violencia doméstica (r = .66**), en segundo lugar, con Miedo a la muerte (r = .59**) y, finalmente, con 
Miedo a lo desconocido (r = .53**). En la tabla 6 se presentan las correlaciones entre los factores de Miedo a la violencia de acuerdo con el género 
(en el triángulo superior aparecen los niños y en el inferior las niñas).

Tabla 6 Correlaciones entre los miedos a la violencia por género. Niños (triángulo superior) y niñas (triángulo inferior).

Factor 1 2 3 4

1 Miedo a la violencia social -- .51** .67** .62**

2 Miedo a lo desconocido .45** -- .49** .30**

3 Miedo a la violencia doméstica .59** .42** -- .45

4 Miedo a la muerte .54** .28** .38** --

** p < .01

Fuente: elaboración propia

En el caso de las correlaciones por género, al igual que en la mues-
tra en general, el Miedo a la violencia social tuvo las correlaciones más 
altas (Gignac & Szodorai, 2016) con los demás factores. En el caso de 
los niños, fue el Miedo a la violencia con Miedo a la violencia doméstica 
(r = .67**), después con Miedo a la muerte (r = .62**) y finalmente con 
Miedo a lo desconocido (r = .51**). En el caso de las niñas, la correla-
ción más alta del Miedo a la violencia social fue con Miedo a la violencia 
doméstica (r = .59**), después con el Miedo a la muerte (r = .54**) y, 
finalmente, con el Miedo a lo desconocido (r = .45**).

A continuación, se presentan los resultados de las estrategias de 
afrontamiento ante situaciones de miedo a la violencia.

Estrategias de afrontamiento
En lo que se refiere a las estrategias de afrontamiento, se llevó a 

cabo el procedimiento realizado por Reyes, Alcázar-Olán, Reséndiz y 
Flores (2017), en donde después de clasificar a cada una de las estrate-
gias de afrontamiento nombradas por los niños y niñas, éstas se suma-
ron obteniendo un total de 25 para cada participante. Finalmente, se 
calcularon los porcentajes de cada una de dichas estrategias.

En la tabla 7 se presentan los porcentajes de las estrategias de 
afrontamiento por cada uno de los factores de Miedo a la violencia. 
Cabe mencionar que se incluyó la categoría Nada, ya que fue una res-
puesta que dieron algunos de los participantes. Estos porcentajes se 
presentan para la muestra en general y por género.
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Tabla 7 Porcentajes* de estrategias de afrontamiento utilizadas ante cada factor de miedo a la violencia

Factor Instrumental Evasivas Agresivas Distractoras Desahogo 
emocional

Búsqueda 
de apoyo

Nada

General 18 31 5 0 21 12 13

Niñas 18 29 4 0 25 13 7

Niños 18 33 6 0 15 12 15

General 11 21 1 3 28 8 29

Niñas 1 18 1 2 35 8 26

Niños 12 24 1 3 19 7 34

General 18 15 5 5 25 12 19

Niñas 17 14 4 5 30 15 16

Niños 20 17 6 6 18 9 24

General 12 7 2 0 62 10 7

Niñas 12 5 1 0 66 9 7

Niños 13 6 2 0 56 11 11

Miedo a la violencia social

Miedo a lo desconocido

Miedo a la violencia 
doméstica

Miedo a la muerte

* Nota: los porcentajes suman el 100% por factor

Como puede observarse, son las estrategias de Desahogo emocional las más mencionadas por los niños y niñas que participaron en el estu-
dio, seguidas de las Estrategias evasivas y, finalmente, la opción de Nada fue la tercera con porcentajes más altos. En la tabla 8 se muestran algunos 
ejemplos de las estrategias de afrontamiento con mayor porcentaje que mencionaron los participantes.

Tabla 8 Ejemplos de las estrategias de afrontamiento mencionadas por los participantes ante el miedo a la violencia por factor.

Factor Estrategias de afrontamiento

Miedo a la violencia.
Evasivas: correr, meterme a mi casa, esconderme, 

huir, taparme los oídos, cerrar los ojos, no salir 
solo(a), alejarme de ahí, etc.

Miedo a lo desconocido. Desahogo emocional: gritar, llorar, asustarme, etc.

Miedo a la violencia 
doméstica.

Desahogo emocional: llorar, temblar, asustarme, 
etc.

Miedo a la muerte.
Desahogo emocional: llorar, gritar, temblaría, 

asustarme, etc.

Fuente: elaboración propia

Los resultados de las diferencias entre niñas y niños se presentan en la tabla 9.

Tabla 9 Diferencias entre niñas y niños en las estrategias de afrontamiento.

M Md M Md M Md

Instrumental 3.93 4 4.14 4 3.76 3 -1.34 .18

Evasión 5.40 5 5.88 5 5.01 5 -2.84 .01

Agresivas 0.87 0 1.07 1 0.71 0 -3.62 .01

Distracción 0.42 0 0.49 0 0.36 0 -1.91 .06

Desahogo emocional 7.36 6 5.75 5 8.66 8 -7.06 .01

Búsqueda de apoyo 2.76 2 2.59 2 2.90 2 -1.56 .11

Nada 4.25 2 5.07 3 3.58 2 -3.41 .01

Tipo de estrategia
General Niños Niñas

z sig

Fuente: elaboración propia
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Como podrá apreciarse, se encontraron diferencias estadística-
mente significativas en las cuatro estrategias de afrontamiento, y en 
tres de ellas (Evasión, Agresivas y Nada) los niños obtuvieron una media 
más alta. En la cuarta, Desahogo emocional, las niñas reportaron una 
media más alta en comparación con sus compañeros. 

Por último, se presentan las correlaciones de Spearman entre las 
estrategias de afrontamiento, tanto en la muestra general como por 
género.

Tabla 10 Correlaciones de Spearman entre las estrategias de afrontamiento ante el miedo a la violencia en la muestra general.

Estrategia 1 2 3 4 5 6 7

1 Instrumental -- .17** .14** .14** -.30** .34** -.31**

2 Evasión -- .06 .06 -.22** .10* -.34**

3 Agresivas -- .26** -.20** -.03 -.01

4 Distracción -- -.15** .08 -.11**

5 Desahogo emocional -- -.30** -.31**

6 Búsqueda de apoyo -- -.29**

7 Nada --

Fuente: elaboración propia

Los índices más altos en la muestra en general fueron entre las 
Estrategias instrumentales y Búsqueda de apoyo (r = .34**), las de 
Evasión con Nada (r = .34**), Instrumental con Nada (r = -.31**) y Des-
ahogo emocional con Nada (r = -.31**). Es importante señalar que con 

base a lo expuesto por Gingac y Szodorai (2016), se trata de índices 
medios. Los resultados por género se muestran en la tabla 11 (en el 
triángulo superior aparecen las niñas y en el inferior los niños). 

Tabla 11 Correlaciones entre las estrategias de afrontamiento en niñas (triángulo superior) y niños (triangulo inferior).

Estrategia 1 2 3 4 5 6 7

1 Instrumental -- .18** .15** .12* -.34** .28** -.25**

2 Evasión -15* -- .08 .01 -.29** .10 -.30**

3 Agresivas .10 .02 -- .21** -.15** -.30** .01

4 Distracción .15* .10 .30** -- -.16** .02 -.01

5 Desahogo emocional -.26** -.07 -.19** -.09 -- -.38** -.33**

6 Búsqueda de apoyo .41** .09 -.03 -.14* -.27** -- -.20**

7 Nada -.41** -.44** -.07 -.25** -.25** -.37** --

Fuente: elaboración propia

En el caso de las niñas, el índice más alto (Gignac & Szodorai, 
2016) fue entre Desahogo emocional y Búsqueda de apoyo (r = -.38**), 
seguido de Desahogo emocional y Nada (r = -.33**), Evasión y Nada (r 
= -.30**) y Agresivas y Búsqueda de apoyo (r = -.30**). Cabe mencio-
nar que únicamente la primera es una correlación alta, las cuatro res-
tantes son medias. En el caso de los niños, la correlación más alta fue 
entre Nada y Evasión (r = -.44**), la siguiente entre Nada e Instrumen-
tal (r = -.41**) y, finalmente, entre Búsqueda de apoyo e Instrumental (r 
= .41**). Cabe mencionar que todas ellas son correlaciones altas.

Discusión y 
conclusiones
El Observatorio Nacional Ciudadano (2020) reportó que en el mes de 
febrero de 2020 la tasa de delitos de alto impacto por cada 100,000 
habitantes fue de 4.58. Lo anterior podría estar impactando en la in-
tensidad del miedo en niños y niñas, ya que entre los tres puntajes más 
altos identificados en el presente estudio se encuentra el secuestro (en 
los reactivos que me secuestren y que secuestren a alguien de mi fami-

lia) que, a su vez, está relacionado de manera directa con la posibilidad 
de perder a alguien de la familia e incluso con la muerte (en reactivo 
morirme).

Al igual que en otras investigaciones (Burnham, 2005; Gullone, 
2000; Ollendick, Yule, & Oilier, 1991; Schinkel, Boerner, Chambers, 
& McMurtry, 2018; Talu, 2019), en este estudio las niñas reportaron 
una mayor intensidad en el miedo que los niños. Un aspecto que se 
debe resaltar es que la mayoría de las medias en los factores de miedo 
fueron más altas que la media aritmética general, lo cual puede indicar 
que, de no llegar a controlar dicha intensidad, el miedo podría conver-
tirse en ansiedad y/o fobia (André, 2005; Kovess-Masfety, y otros, 
2017; Marina, 2007; Schinkel, Boerner, Chambers, & McMurtry, 
2018), y con ello obstaculizar el desarrollo social y psicológico de los 
niños y niñas (Talu, 2019).

Un aspecto que puede marcar la diferencia ante el incremento de 
la intensidad del miedo es la implementación de estrategias de afron-
tamiento que ayuden a resolver de la mejor manera las situaciones que 
en un momento dado pueden llegar a presentarse (Cázares, Carrillo, 
González, & Rodríguez, 2019). En el caso de los niños, estos se en-
cuentran en un momento de desarrollo en el que logran aprender di-
ferentes formas para resolver situaciones que se les van presentando 
(Arias, Vivas, & Montoya, 2019). Siempre con la perspectiva de que 
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no hay acciones buenas o malas y de que todo depende de que dichas 
situaciones sean resueltas de mejor manera, una de las señales que se 
tiene a este respecto es la disminución de la intensidad de las emocio-
nes negativas, ya que una alta intensidad puede llegar a provocar, en el 
caso del miedo, síntomas de ansiedad e inclusive fobia (André, 2005; 
Marina, 2007).

En el caso de las estrategias de afrontamiento, las que tuvieron 
una media más alta fueron las de Desahogo emocional, especialmente 
en el factor de Miedo a la muerte. Cabe mencionar que la respuesta 
más común, tanto en las niñas como en los niños, fue llorar, seguidas 
de las Instrumentales (ir a ver al doctor, tomar mis medicinas, cuidar-
me, etc.) y las de Búsqueda de apoyo (decirle a mi mamá, decirle a mi 
profesora, decirle a mi papá, etc.). Al considerar que se trata de una 
población entre los 8 y 11 años de edad, por la etapa del desarrollo de 
control de emociones en la que se encuentran, es común que tengan 
este tipo reacciones (Onder, Kusmus, & Cengiz, 2018), y es un mo-
mento en el cual se puede llegar a incidir para que amplíen su reper-
torio de estrategias de afrontamiento (Casline, Pella, Harel, Drake, 
& Ginsburg, 2018), y tengan la posibilidad de responder de diferentes 
maneras ante una situación. 

Otro aspecto para resaltar es que las acciones distractoras fueron 
las que menos porcentaje mostraron (entre ellas se encuentran ciertas 
acciones como leer, ver televisión, escuchar música, jugar videojuegos, 
etc.). Lo anterior podría indicar que los niños no realizan con frecuencia 
acciones en solitario como respuesta al miedo. Las razones por las que 
este comportamiento presentó dichas cifras es un aspecto que aún ne-
cesita ser investigando a profundidad en futuros trabajos.

En cuanto a la respuesta de no hacer Nada, los porcentajes más 
altos se presentaron en el factor de Miedo a lo desconocido y Miedo 
a la violencia doméstica; en lo que se refiere al primero se trata de as-
pectos tales como miedo a los muertos, ruidos extraños, películas de 
terror, etc.; lo cual es indicativo de que ante situaciones sobre las cuales 
no se tiene control, difícilmente se poseen las herramientas para res-
ponder a ellas.

Otra situación que se encuentra en la misma línea es el Miedo a 
la violencia doméstica, donde también se tienen porcentajes altos (so-
bre todo en los niños), al considerar que en este factor se encuentran 
situaciones como que te peguen tus papás, te peguen tus hermanos, 
o se peleen tus papás, etc., y, como se sabe, tanto las niñas como los 
niños regularmente no tienen el control ante dichas situaciones, dado 
que quienes ejercen el poder en la familia son los padres (Schinkel, 
Boerner, Chambers, & McMurtry, 2018) y son ellos quienes, en úl-
tima instancia, aparecen como los primeros referentes emocionales 
y moduladores del comportamiento de sus hijos (Duarte, García, 
Rodríguez, & Bermúdez, 2016).

Ante el Miedo a la violencia social (que te asalten, balaceras, pe-
leas, que te secuestren, etc.), las acciones más reportadas fueron las 
evasivas, entre las cuales se encuentran evitar pasar por el lugar, correr, 
esconderme, no salir de mi casa, etc. Un dato importante es que, en 
este factor, las acciones distractoras puntuaron cero en los tres grupos 
(muestra general, niñas y niños), lo cual es un indicativo de que no rea-
lizan acciones en solitario.

Al comparar las respuestas en las niñas y niños, se encontraron di-
ferencias en las estrategias de Desahogo emocional, Evasión, Agresivas 
y Nada, siendo las niñas quienes reportaron una media más alta, lo cual 
coincide con resultados de otras investigaciones (Escolar-Llamazares 
& Serrano-Pintado, 2014; Sandín, Chorot, Santed, Valiente, & 
Olmedo, 2008). En estos estudios se concluye que las niñas primero 
lloran o gritan, y posteriormente realizan acciones para afrontar las si-
tuaciones que les provocan miedo. Es importante señalar que quienes 

realizan acciones como buscar apoyo de padres y personas que con-
sideran cercanas (abuelos, hermanos mayores, profesores etc.), tien-
den a desarrollar menos problemas de ansiedad, en comparación con 
aquellos que responden con miedo por un largo periodo de tiempo sin 
solicitar algún tipo de ayuda (Burnham, Mills, & Choi, 2019; Onder, 
Kusmus, & Cengiz, 2018).

Un resultado que muestra la necesidad de llevar a cabo accio-
nes dirigidas a apoyar a esta población para que amplíe su reperto-
rio de estrategias de afrontamiento son justamente las correlaciones 
entre Nada y el resto, ya que todas son negativas, lo cual nos indica 
que no realizar ninguna acción no representa algún tipo de solución 
del problema. Y como se ha señalado en diferentes investigaciones 
(Casline, Pella, Harel, Drake, & Ginsburg, 2018; Kovess-Masfety, y 
otros, 2017; Onder, Kusmus, & Cengiz, 2018), el hecho de no afrontar 
el miedo para que disminuya su intensidad, puede desarrollar en ellos 
ansiedad y fobia y, por lo tanto, verse afectados en su desarrollo psi-
coemocional.

Las correlaciones mostraron que existe una relación negativa en-
tre las estrategias de afrontamiento Instrumental y las de Desahogo 
emocional, además del no hacer Nada. Si bien durante la niñez este 
tipo de acciones son comunes, es necesario que niños y niñas apren-
dan a resolver situaciones de diferente forma. No se está afirmando 
que el desahogo emocional es en sí mismo una forma incorrecta de 
afrontar una situación ya que, como se mencionó anteriormente, no 
existen estrategias buenas o malas. Por el contrario, su beneficio resi-
de en el apoyo para resolver una situación. Ciertamente, en ocasiones 
llorar o gritar tiene su mérito; no obstante, el problema es que sólo se 
tenga esta opción y no se exploren otras alternativas para afrontar si-
tuaciones que pudieran presentarse.

En lo que se refiere a las correlaciones por género, en el caso de 
las niñas la más alta fue de carácter negativo entre Desahogo emocio-
nal y Búsqueda de apoyo; en el caso de los niños, fue entre Instrumen-
tal y Búsqueda de apoyo. La diferencia consiste, justamente, en que en 
las niñas el desahogo se contrapone a la búsqueda de apoyo, mientras 
que en los niños la búsqueda de apoyo se relaciona con acciones en las 
cuales se pretende cambiar la situación problemática, realizando una 
acción constructiva.  En este sentido, buscar apoyo ante estas situacio-
nes representa una opción para ellos ya que -como se ha mencionado 
con anterioridad- en este grupo de edad se suele carecer de recursos 
para resolver ciertas situaciones y, apoyarse en los demás, podría re-
presentar una solución de los problemas.

Como se mencionó al inicio de este estudio, el miedo a la violen-
cia social es un problema al que se está enfrentando actualmente la 
sociedad mexicana, y los infantes no son sujetos pasivos ante dicha si-
tuación. Todos los días en los programas de noticias se escuchan casos 
referentes a actos de violencia que han ido incrementándose día tras 
día. Y es justamente esta exposición -en conjunto con las conversacio-
nes que escuchan al respecto- las que pueden en un momento dado 
influir en la intensidad del miedo. Como mencionan diferentes autores 
(Burnham, Mills, & Choi, 2019; Marina, 2007; Talu, 2019), el miedo 
es normal y su principal función es la adaptación, pero cuando la in-
tensidad de éste se mantiene constante e incluso llega a incrementar-
se puede convertirse en ansiedad y fobia (Onder, Kusmus, & Cengiz, 
2018; Schinkel, Boerner, Chambers, & McMurtry, 2018; Talu, 2019) 
y, en tal caso, podría incapacitar a las personas e influir negativamente 
en su desarrollo (Burnham, Mills, & Choi, 2019; Mamdani & Yasin, 
2016; Talu, 2019). Por todo lo anterior, resulta importante conocer 
cómo niños y niñas afrontan estas situaciones, para ayudarles a am-
pliar sus estrategias de afrontamiento y puedan ser capaces de realizar 
otras a través de la capacitación y/o desarrollo de talleres específicos.

10

IS
SN

-L
: 2

02
7-

17
86

 
RI

P 
  1

3 
(2

)  
pá

g.
 1

 -1
2

Miedo a la violencia y afrontamiento en población infantil mexicana 
Diferencias y correlaciones

Re
vi

st
a 

Ib
er

oa
m

er
ic

an
a 

de
 P

si
co

lo
gí

a



Con el propósito de apoyar en el desarrollo emocional de niños 
y niñas, dichos talleres podrían desarrollarse con profesionales de la 
salud mental, como psicólogos infantiles y educativos, apoyándose en 
educadores y profesores de educación básica, así como en los propios 
padres y la familia entera lo cual, en efecto, también podría incluir la 
participación de terapeutas familiares.

Alcances y limitaciones
El presente estudio se realizó con el objetivo de identificar la intensidad 
del miedo a la violencia en niños y niñas mexicanos, así como evaluar 
las estrategias de afrontamiento que utilizan. En la medida en que se 
cuente con esta información preliminar, será posible apoyarlos para 
evitar que desarrollen sintomatología ansiosa o fóbica. Sin embargo, 
se trata de un primer acercamiento que debe de continuar profundi-
zándose, ya que actualmente México se encuentra en una espiral de 
violencia que va en acenso, y en donde los niños no han sido ajenos a 
ella. Por lo anterior, resulta imprescindible realizar intervenciones en-
caminadas a desarrollar estrategias de afrontamiento que les permitan 
resolver de la mejor manera situaciones relacionadas con el miedo y 
sus posibles consecuencias negativas.
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